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Argumento 
“…Pero el inconsciente, si se lo amplía a los efectos enigmáticos, incluye los acontecimientos de cuerpo,  

cuando nada demuestra que tengan la misma estructura que lo que llamamos las formaciones del inconsciente” (1)   

 
 Una apuesta… “Inconsciente, afectos y pasiones…” conceptos  cuya lógica enlazada ¿o no? buscan 

causar y convocar al trabajo clínico, epistémico y político. 

 Situar el inconsciente  comporta el desafío de ubicar los desarrollos freudianos y considerar “que en 

el siglo XXI el inconsciente es lacaniano” (2)   

 Para Freud en 1915 “… el supuesto de lo inconsciente es necesario y es legítimo, poseemos 

numerosas pruebas en favor de su existencia… las acciones fallidas, los sueños, y los síntomas psíquicos” (3). 

El inconsciente es para Freud un saber; saber que se puede descifrar y leer. 

 Lacan retoma esta hipótesis  mediatizada vía el lenguaje, en su elaboración del inconsciente 

palabrero, interpretador, estructurado como un lenguaje; hecho de S1- S2.  

 Posteriormente lo ubicará entre los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis, tendrá allí  

un carácter  pulsátil donde el objeto a será un mediador entre el inconsciente y la pulsión. 

 “El inconsciente lacaniano  late, es como un corazón. O mejor aún, es el latido mismo, el latido de la 

cadena significante…. por eso es importante escuchar no solamente los significantes sino este latido… lo más 

singular de cada sujeto está en el entre, en el hueco…” (4)¿No alude acaso al estatuto ético del inconsciente? 

El inconsciente no es… sino que hay que producirlo… 

 En los años 70, con la noción de discurso, equipara el inconsciente al discurso del amo; años más 

tarde, en Aún, pondrá  en tela de juicio el concepto mismo de lenguaje, al que no considera originario, sino 

derivado de lo que inventa llamar “lalengua”. Esto conduce a la definición radical de inconsciente como 

enjambre de S1 emplazándolo fuera de sentido, pero no por fuera de sonido; a la contingencia, como 

aquello que permite introducir a la letra de goce y el cuerpo hablante como lo real. Real que para Lacan “… 

es el misterio del cuerpo hablante, es el misterio del inconsciente” (5)  

 ¿Cómo podríamos entender la afirmación lacaniana: “Incluso no digo la política es el inconsciente”, 

sino nada menos que “el inconsciente es la política”? (6)  

 Eric Laurent propone situar al inconsciente como política a partir de la noción de acontecimiento de 

cuerpo, perspectiva clínica pero al mismo tiempo “altamente política”, a su decir,  que permite limitar las 

pretensiones del discurso del amo. Entonces… ¿qué alcances para la clínica en particular y para el 

psicoanálisis como práctica de discurso hoy?   



“Lacan, empuja el afecto hacia la pasión, precisamente la pasión del alma” (7) 

 Para el psicoanálisis el concepto de afecto adquiere gran importancia desde los primeros trabajos 

de Breuer y Freud.  En  los trabajos metapsicológicos, el afecto se define como la traducción subjetiva de la 

cantidad de energía pulsional, designando con el término “quantum de afecto”, al aspecto propiamente 

económico.  

  Lacan, en coincidencia con Freud, plantea en el Seminario de La Angustia que el afecto "puede 

estar desamarrado, ir a la deriva, desplazado de la escena, loco, invertido, metabolizado pero no reprimido. 

Lo que está reprimido son los significantes que lo amarran” (8). En ese Seminario hace de la angustia el afecto 

que no engaña, y que nos orienta sobre el objeto a.  

 ¿Por qué ocuparnos de las pasiones hoy? Las pasiones han provocado el interés de filósofos, 

escritores, pensadores a lo largo de la historia,  ilustrando distintas perspectivas en cada época. 

 La tradición filosófica se abocó al tema de los afectos  y las pasiones en relación a una dicotomía 

entre el alma y el cuerpo. Las pasiones son nombradas por Descartes “pasiones del alma”, pues la dificultad 

radica en lo que el alma padece por el hecho de estar unida a un cuerpo. Con Spinoza se definen los afectos y  

las pasiones, que de ellos forman parte, como afecciones del cuerpo y como ideas de esas afecciones. 

 Lacan toma de lo recogido por la tradición filosófica las pasiones del ser: el amor, el odio y la 

indiferencia, pasiones que tienen que ver con la relación al Otro, con la falta en ser en el sujeto. Llega un 

momento en el cual, por un giro en su enseñanza,  aborda al sujeto directamente en relación con el cuerpo y 

acentúa las pasiones del alma. Es así como las  nombra en Televisión: tristeza, gay savoir, felicidad, beatitud, 

aburrimiento y mal humor. Estas pasiones del alma son destacadas por Jacques-Alain Miller, "con su nombre 

justo: pasiones del a, del objeto a.” (9)  

 Eric Laurent, llamará pasión “a una articulación del inconsciente con lo real del goce” (10), en tanto 

fantasma y pulsión están comprometidos en ella; “una soldadura entre el saber del inconsciente y el goce” 
(11), un lazo del inconsciente y lo real a través del objeto  a en un cuerpo vivo. Las pasiones no son sin la 

afección que el Otro produce en el parlêtre.  

 Lacan vincula en el Seminario 17 las pasiones del ser a la posición del analista, quien no participaría 

de las mismas, siendo esa la neutralidad analítica. Esta neutralidad concierne a la ubicación del analista en 

posición de objeto a en la estructura de los discursos. Las pasiones del ser, del lado del analizante, son 

correlativas a la falta en ser y expresan su relación al Otro en la transferencia. Se ama y se odia a aquél que 

se le supone saber. El amor al saber es una manifestación del horror al saber  y en definitiva mantiene al 

sujeto en la ignorancia.  ¿Podría pensarse una relación moebiana  entre las pasiones del ser y las pasiones  

del objeto a, referidas al parlêtre?  

¿Qué sucede con el amor como modo de condescender el goce al deseo en la        

                                                                                                                     época en la que el goce  no está prohibido sino que se promueve? 

                                                                                           

 Vivimos en una época vertiginosa atravesada por pasiones y afectos desamarrados, que pueden 

arrasar a los sujetos a modo de un huracán –como describe E.A. Poe en “Un descenso al Maelström” y 

conducirlos a lo peor, arremolinados en un padecimiento de nuevos síntomas, violencias y pasiones. 

 Nuestro desafío como psicoanalistas, expresa Miller, es poder hacer una pausa para no dejarse 

sugestionar, para no dejarse llevar cuando todo corre tan rápido. Para ello, cuando se desencadena este 



imperativo de la época hacia una satisfacción descomunal, la actitud analítica que conviene es permanecer 

en el centro, muy tranquilo, muy sereno, situado en el ojo de la tormenta.  

 Si, como tantas veces se ha aseverado, en la preeminencia actual del discurso capitalista, se 

encuentra elevado al cenit el objeto a, que ilusiona con taponar la falta estructural del sujeto, ¿qué lugar por 

ejemplo para el amor, que apunta a la falta en ser? ¿Qué consecuencias podemos detectar en nuestra 

clínica  que se sostiene en la transferencia, como aquel amor que le supone un saber al otro sobre lo que 

desconoce el propio sujeto? ¿Cómo interpretar los fenómenos actuales de segregación y racismo 

sustentados en el odio al goce del Otro en la época de la forclusión generalizada?  

 En consonancia, ¿podríamos suponer en los sujetos  una generalización de  un “rechazo del 

inconsciente” y una “pasión por la ignorancia”  en un intento por ubicar el goce propio en el Otro, 

desresponsabilizándose de éste? 

 En la ciudad, a  nuestra comunidad analítica le proponemos trabajar, además, con una formación 

del inconsciente que no por evanescente y fugaz, tiene menos efectos de verdad: el chiste y el humor (Witz, 

ingenio, gracia). A través de ellos  es posible  abrir una perspectiva fecunda por su valor de reflejar verdades 

no dichas,  logrando leer un reverso de  los valores de la civilización que  producen angustia, vergüenza o  

rechazo. Asimismo pueden  desencadenar risas, no sin resonancias pero  sí en un “sinsentido”,  liberando la 

presión y des-ahogando.  

 Esperaremos el efecto producido en nuestros participantes por la pasión humorística, para que se 

realice la intención del chiste y a la par se reciba desde un  saber alegre la apuesta de estas Jornadas. 
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